
La chica de Kyushu
Seicho Matsumoto

Seicho Matsumoto (1900-1992) está 
considerado el padre de la novela negra japonesa, géne-
ro que popularizó durante la década de los 60 en su país. 
Como los grandes autores de este tipo de novelas, apor-
ta una carga de crítica social y denuncia la corrupción 
política y moral, en este caso de la sociedad japonesa de 
mediados del siglo XX.

La acción se inicia con la visita que Kiriko Yanagida, 
una joven mecanógrafa, realiza al bufete de un famoso 
abogado de Tokio, Kinzo Otsuka, para pedirle que asuma 
la defensa de su hermano, detenido por un crimen del 
que se declara inocente y por el que puede ser conde-
nado a muerte. Dada su modesta situación económica, 
no dispone de medios para pagar sus honorarios, pero 
suplica que le hagan una rebaja para salvar la vida de 
su único familiar. Otsuka no acepta el caso y su negativa 
tendrá dramáticas y complejas consecuencias.

La reflexión de fondo que hilvana el argumento sigue 
vigente en nuestros días: el desigual acceso a la justicia 
en función de la posición económica. Tal constatación 
atraviesa esta novela de personajes que experimentan 
una transformación radical.

Lo mejor de la obra posiblemente sea la evolución 
psicológica que sufre Kiriko cuando se enfrenta a un di-
lema que es el envés de la situación que ella padeció y un 
arma para una venganza inesperada. ¿Hasta dónde es 
capaz de llegar una mujer, herida por la acusación injusta 
que sufrió su hermano al verse despreciada por alguien 
mucho más poderosa que ella? En este caso, parece que 
los hilos del destino se trenzan hasta culminar en un final 
implacable y justiciero que excluye toda posibilidad de 
perdón.

Matsumoto fue un escritor de origen humilde, lo que 
siempre se reflejaba cuando describía las desigualdades 
en las condiciones sociales de sus personajes. Escrita 
con sencillez, la obra plantea la posibilidad de la vengan-
za como un derecho de las víctimas, en una concepción 
alejada de cualquier humanismo de trasfondo cristiano. 
Vicente Trelles.
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Los pacientes del doctor García
Almudena Grandes

Almudena Grandes (Madrid, 1960) 
prosigue los Episodios de una Guerra Interminable que 
comenzó con Inés y la alegría (ver Aceprensa, 15-10-

2010) para continuar con El lector de Julio Verne y Las 
tres bodas de Manolita (ver Aceprensa, 8-05-2014). La 
cuarta entrega, Los pacientes del doctor García, es una 
novela de espionaje con rasgos de thriller cuya acción 
arranca en la década de los treinta y llega hasta la Transi-
ción. El núcleo argumental aborda la actuación clandes-
tina de algunos comunistas españoles para descubrir la 
conexión del gobierno franquista con antiguos criminales 
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a los escritores. Vetado en Leningrado, se traslada a Tallin 
para trabajar de periodista en el periódico Juventud Estonia 
(experiencia que se convirtió en el argumento de El com-
promiso). Allí le pasa absolutamente lo mismo, y al cabo de 
tres años, regresa a Leningrado. “Me iba con una hermosa 
aureola de perseguido político”.

La segunda parte transcurre en Nueva York, destino de 
su exilio en 1978. Con su habitual ironía, comenta cómo fue-
ron sus inicios: “Mi vida en América comenzó en el mayor 
de los sosiegos. Como corresponde a un literato ruso, pasé 
unos seis meses tumbado en el sofá”. Dovlátov se codea 
con personas que proceden del exilio artístico: “Somos 
gente con inclinaciones creativas” que salieron de la URSS 
“buscando libertad de creación”. Pero en Estados Unidos 
tampoco lo tienen fácil. Gracias a un patrocinador judío, po-

nen en marcha un periódico para emigrados rusos, El Nuevo 
Americano, en el que, a diferencia de los discursos habitua-
les de este tipo de publicaciones para exiliados, se permi-
tían las bromas, la ironía y la risa. El futuro, sin embargo, no 
parece muy claro, pues a pesar del prestigio, las ventas y 
la publicidad, no consiguen despegar. A la vez, Dovlátov ve 
cómo sus relatos, avalados por Joseph Brodsky, con el que 
había coincidido en Leningrado, se publican en las mejores 
revistas norteamericanas.

Oficio, con sus peculiaridades, puede servir también 
como las memorias literarias de Dovlátov en la URSS y en 
Estados Unidos. Su estilo elegante, ligero, rápido y satírico 
aleja sus historias y sus personajes, a menudo disparatadas 
y extravagantes, de la grandilocuencia de la tragedia rusa. 
Adolfo Torrecilla.
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